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Estudios de Género en la Universidad 
de El Salvador 

RESUMEN 

Fidelina Martínez Castro, Docente de la Escuela 
de Ciencias Sociales y Miembro del Consejo 

Editor de la Revista Humanidades 

La intemionafidad de fos pfanteamientos, es aportar af debate sobre fa enJeñanza­

aprendizqje de fa Teoría de Género en faf'cu;uftad de Ciencias y Humanidades de la 

UES. 
En e/laJ Je e:x.plica, e/ por qué es l)afido habfar de Teoría de Género, aJí como de 

fa importancia de utili;;pr fa categoría de "Género ", para e/ anáfisiJ de 10J fenómenoJ .1'0-

ciakr en toda JU compff!Jzdad, además eJtabfece fa necesidad de que en fa l:a'cuftad de Cien­

cias'y HumanidadeJ se implemente fa formación eJpecijica en dicha teoría. 

En la Universidad es necesario abrir 

espacios académicos que permitan la re­
flexión científica sobre los estudios de Gé­
nero dentro del quehacer universitario. 

El análisis objetivo de los diversos 
fenóluenos sociales requiere introducir la ca­
tegoría de género, como una variable que per­
mita la comprensión de comportamientos de 
la cultura patriarcal que retrazan el desarro­
llo social. 

La categoría GÉNERO es una sín­
tesis de características culturales que deter­
minan ciertas diferencias entre hombres y 
mujeres. Como todas las categorías de las 
wversas ciencias. ( espacio, "ida, producción, 
etc. ) es un concepto enriquecido que sinte­
tiza muchos aspectos que la sociedad incor­
pora en la interpretación de lo que significa 
ser hombre o ser luujer, en las interrelaciones 
sociales, por ejeluplo ¿Cón1o se explica que 
las luujeres tienen menos oportunidades de 
cualificar su productividad?, ¿ Por qué su par­
ticipación en la tOlua de decisiones es wui-

1 Investigación realizada en 1998 para la obtención 
del grado académico de Maestría en Didáctica y For-

tada?, etc. Estas y muchas situaciones de 
desigualdad, plantean la necesidad real de 
tOluar con seriedad y rigurosidad el estudio 
de la temática de GÉNERO, es por lo que 
nos parece oportuno plantear COIUO un apor­
te teórico al conocimiento, análisis y discu­
sión sobre la Teoría de Género, algunos apar­
tados de la investigación denoluinada: 
"Ideas Sobre Enseñar y Aprender Teo­
ría de Género en la Facultad de Ciencias 
y humanidades de la Universidad de EL 
Salvador"! 

I"a intención es socializar la construc­
ción Teórica que en ella se hace, dado que es 
urgente motivar el estudio y posibles inves­
tigaciones futuras sobre Género. 

La in\'estigación realizada se puede 
ubicar en un luarco general de la educación 
y la sociedad, teniendo en cuenta la 
interrelación e interacción que se da entre 
mubas. Nos referuuos a la Teoría de Género 
CrG.) un telna que está presente en todo el 
quehacer social, pero que ha sido tratado 

mación del Profesorado: otorgado por la Universi­
dad de Barcelona. 
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...,.r,rh·1""~K'" darle un trata-

mien to pedagógico a la de Género en 
las disciplinas humanísticas que sirve la 
facultad?;¿Sería adecuado que sólo se trata­
ra transversalmente o se debería introducir 
como una de los currículos, o ha­

bría que tratarlo de ambas 
La inquietud surge teniendo en cuen­

ta que en la l'acultad de Ciencias y HUluani­
bastantes lUUJeres y su po-

es fe-

~"~''-'Á.LLL'''<.. pero aun así la Teoría de Género no 
se incluye sostenidaluente en la formación 

y las ciencias sociales no se 
analizan desde una perspecüva diferente a 
la androcéntrica (lue las caracteriza. 

Si no sabCluos que ésta en la base del 
posible desinterés de las lnujeres y hombres 
que trabajan en la docencia universitaria, es 
difícil buscar los luecanismos que 
superar tal situación. Si no tratamos de cam­
biar la en este caso la universita­
ria, podría ser que la injusücia con las 
luuJeres penuanezca. 

Los currículos educativos no cambian 
por decreto, se necesita internalizar la nece­
sidad de hacer los (lue se valoran 
necesarios y la necesidad se evidencia cuan­
do la sociedad ajustar la conducción 
de la lnisn1a al bienestar general de tuujeres 
y hOll1bres. 

I,a universalización del pensaluiento 
es [unción de la de ahí su n0111-
bre, si hay nueyas teorías que se están cons­
tru~"endo y consolidando, la L' ni,"ersidad no 

Ignorarlas sobre todo si son ideas que 
desluitifican de conducta tenidos 
COlno uniyersalcs \" SIn lna\"Or 
cuestionaluiento en el tales C01110 la 
superioridad del hombre y la infenoridad de 
la 111ujer; concepcinnes que aún cuando no 
se expresen están en las diyersas 
l11stiruciones sociales, dando como resulra­
do la exclusÍ<')l1 y autoexcluslC')l1 de las lnuje­
res en el poco o n1ucho desarrollo tllle se 10-
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en la sociedad . 
Todo lo que abone en la 

humanización es . y en el caso es-

pecifico de nuestro en don-
de transitamos queriendo una verda-

dera detuocracia, la que no puede ser plena 
si a un sector de la sociedad (el 

no se les hace . en sus derechos 

y reivindicaciones; se ir suprimien-
do barreras institucionales para generar es­

de reflexión sobre temas poco trata-

dos. 
Para hacerlo se necesita tomar con­

ciencia de la necesidad, lo que puede ser mas 
fácil por medio de una educación integradora 
que cuestione la sociedad patriarcal y que 
lruta el desarrollo . de la hu-

mana independientemente de su . ...,LA' '-"'l.' 

ro. 
Este üpo de es nece-

sana, dado que en la sociedad salvadoreña 

.... H .. ' .......... " y hombres están bajo el influjo de la 
cultura dominante (lue sustenta todo el sis­
ten1a educativo (escolar, familiar, religioso, 
social en y la de una 
sociedad detuocrátíca porque la educa-

ción genere espacios de y 
significación, para que poco a poco constru­
yan10s concepciones diferentes sobre la hu-
111anidad. 

Generalrnen te los \. las 

educadoras(es) son modelo para los y las es­
tudiantes, su concepción sobre alubos sexos 
y sus actitudes hacia pueden ayu-
dar a o a lnantener 
1ua , actualtnente muchas 
enseilantes no han tenido la oportunidad, ni 
el interés en conocer las teorizaciones que 
se dan en la sociedad a las diferen­

cias de ello hace que, a pesar del 
¡nucho o poco dominio que tengan de su es­
peclalidad en lo referente a trans­
formar su discurso y sus reaCClOnes an te los 
diferen tes slgue SlelH.10 de 
c 1 o n d e la s id e a s 111 a r g 1 n a d o r a s , 
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puede ser, in­
., """,\..-.1..\"-,,,> dClcenties, irrelevante 

.. .o"-'",';r,,-,.1"> sobre el tema, 

es sumamente lilllPC)rt:lnlte 

que comenza-
y tener los 

permItan dar a los 

la C011ca.ClC»n 

2 Tomado del Diccionario de Edicio-
Paulinas 1986. 1661. 
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de COlno tal, a la inclinación teórico? prácti­
ca de ver al género masculino como el mo­
delo a seguir de toda la humanidad. Común­
mente se usa para determinar posiciones que 
consideran al hombre como centro de las 
actividades humanas, obviando que las mu­
jeres puedan tener una visión diferente, y en 
consecuencia no sentirse incluidas en la pers­
pectiva masculina. * 

PATRIARCADO: Organización 
social en donde la conducción principal de 
la sociedad, esta en manos del hOlnbre, quien 
es considerado Patriarca con la potestad de 
determin~r la estructura y la organización 
social, así como las funciones de todos y to­
das dentro de ella (la sociedad).* 

SEXO: Determinación biológica, 
que diferencia a los machos de las hembras 
teniendo en cuenta los órganos genitales. * 
Actuahnente (2003) hay muchos(as) profe­
sionales que todavía se preguntan ¿ por qué 
se habla de Teoría de Género? 

Al responder tal pregunta, surge otra 
interrogante, la que se fonnula así: ¿cómo 
se llamaría la estructura conceptual que 
surge de los esfuerzos sistematizados 
que analizan y explican la cons trucción 
de los géneros a través de la his toria de 
la humanidad? La respuesta que viene a la 
mente es Teoría de Género. 

En este caso y para efectos de este 
artículo, cuando hablalnos de TeoJ:a de C;é­
nero nos re ferimos a las difcren tes 
teorizaciones que diversas formas analizan 
la conformación e integración de los géne­
ros culturaltnente, así COlno el estudio que 
se hace, sobre el hecho de que históricmnen­
te, en casi todas las sociedades, se ha privi­
legiado al género lTlasculino en detrÍlnen to 
del género felnenino así como a las 
interrelaciones que entre los géneros se dan. 
La realidad es conocida e interpretada por 
medio de unas concepciones teóricas que nos 

* Definiciones de elaboración propia. 
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permiten analizar y explicar determinados fe­
nómenos, naturales y sociales. 

Respecto a las relaciones entre hom­
bres y lnujeres surgen muchas dudas, acla­
rarlas requiere de investigaciones, estudios, 
interpretaciones, análisis y formulaciones 
teóricas sistematizadas que faciliten un co­
nocitnien to de la realidad social; se puede 
aflnnar que en la medida en que las lnujeres 
han ido cuestionando su situación de 
marginación, han generado espacios para 
superar actitudes tenidas como "naturales" 
y así ir descubriendo y construyendo expli­
caciones del fenólneno discriminador, para 
entenderlo, mas no para justiflcarlo, y poder 
emanciparse de su condición de marginadas 
y sOlnetidas. 

La necesidad de revisar conceptos y 
categorías, tales como igualdad, libertad, dc­
lnocracia y todos los valores en general, es 
un desafió para ampliar o modificar la per­
cepción humana de la realidad. 

Hasta hace pocos ai10S solo la pers­
pectiva lnasculina ha estado en la base de 
las interpretaciones del saber oficial, lo que 
se presenta como parálnetro del funciona­
lmento de toda la sociedad y se introyecta 
en sus cOlnponentes COlno cOlnportamientos 
"naturales"; con las nue\'as teorías, desde la 
perspectivas de las 111ujeres, se abre otro con­
tinente de conocÍlmento e interpretación que 
pueden \'ariar concepciones parcializadas y 
aceptadas cOlno"neutralcs" u " objeti\yas". 

Las teorías científlcas surgen de la rea­
lidad y al 111islno tie111po la teoría pern1ite 
radicalizar lo que ya conocemos de ella. En 
el álnbito de las ciencias sociales pasa igual 
(lue en la ciencias naturales: todo calnbio sig­
nificativo da nuevos elementos para crear 
nuevas teorías o por lo lnenos para re\yisar, 
an1pliar o lnodiflcar las que ya se tienen so­
bre detenmnados fen(')1nenos, los que, al ex­
plicarlos ordenada y cohercnte1T1ente, inde-
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pendientemente que la explicación sea o no 
de aceptación universal, es en si una teoría 
que penrute aproxunarnos cada vez mas al 
conocuniento del hecho que la lnotiva. 

La teoría también es una guía para ir 
descubriendo y fornlUlando interrogantes que 
mnplían el conocllniento universal; además, 
el concepto de teoría no tiene una interpre­
tación univoca y se puede ver como ejem­
plo, que la teoría sociológica al interpretar la 
realidad social lo llue hace es destacar cier­
tas características de los fenómenos sociales 
estudiados; pero dichas características pue­
den variar históricatnente e incluso las mis­
tnas pueden ser interpretadas de diferentes 
forma por las distintas escuelas sociológicas 
y dicha variabilidad no deslcgitima el carác­
ter científico de la sociología. 

Los esfuerzos teóricos que ya se ha­
cen sobre la integración de los géneros en la 
sociedad generan replanteamientos concep­
tuales en ll1uchas disciplinas científicas. Se 
ilustra con el concepto de "trabajo", que en 
Econolnía se le daba una cognotacion de ser 
una actividad retnunerada; en consecuencia, 
esto invisibilizaba el trabajo dotnestico. Ac­
tuahnente nadie puede negar el desgaste fí­
sico y tnental que Ílnplica las labores que se 
realizan en las casas, lo que a permitido que 
se reconozcan uichas labores también como 
trabajo, que aun cuando no sea remunerado 
es susceptible de tener una valoración. El 
ejetnplo es que en el Cóuigo ue Familia de 
El Sakador, en el articulo 3H inciso 10 , dice: 
"Los cónyuges deben sufragar en proporción 
a sus recursos econónucos los gastos de la 
falnilia si uno ue ellos no tiene bienes ni go­
zara de eInolutnento alguno el deseInpeño del 
trabajo uel hogar o el cuidauo ue los hijos se 
estiInara COIno su contribución a tales gas­
tos , con el mislno significauo que las apor­
taciones gue el otro". Expresatnente se esta 
equiparando el trabajo uotnéstico a otro ti­
pos de trabajo. 

En \Tisiones contetnporaneas ue la 
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sociología es usual trabajar con la categoría 
género, dado que ella contribuye a una abs­
tracción que contiene todos los estereotipos 
designados socialmente y que son asulrudos 
por hombres y mujeres en sus procesos de 
endoculturacion. 

La sociedad determina los géneros y 
éstos determinan la socialización de los in­
tegrantes de la sociedad. El sistema sexo-gé­
nero permite el análisis de los comporta­
mientos que se esperan de los hombres y las 
mujeres, pues la diferencia sexual se ha utili­
zado para construir identidades genéricas 
discordantes, en donde el género masculino 
se considera superior(expresa o tácitamen­
te) al género femenino, lo que no tiene razón 
de ser y puede COIno toda creación cultural, 
perfectamente variar o desaparecer. 

Hay estudios teóricos que analizan 
como han sido las relaciones entre hombres 
y mujeres; veaInos sintéticamente: 

Las Teorías de la Diferencia de Gé­
nero, que acepta que hombres y mujeres son 
diferen tes, pero que la diferencia no Ílnplica, 
para nada superioridad de unos o de otras; 
es mús, algunas feministas que siguen este 
plantealniento teórico, consideran que las 
características de las mujeres deberían incor­
porarse al manejo de la vida pública y que 
ello permitiría el desarrollo de una sociedad 
más hUInana. 

También esta la Teoría de Desigual­
dad entre los Géneros que establecen que las 
mujeres no solo son diferentes a los hom­
bres, sino que también están ubicadas en el 
Inundo en forma desigual (menos poder, 
menos recursos, menos espacio de crecÍlruen­
to intelectual, etc.) y que esta desigualdad 
ueviene de la fonna en que la sociedad está 
organizada, que obedece a patrones 
anurocentricos unpuestos a las mujeres. Tal 
situacitm pennite dislumbrar la posibilidades 
ue superar las uesigualuades aludidas en vis­
ta que no tienen un funuaInento natural, sino 
que obeuecen a patrones culturales que son 
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como una 

[1gacllofteS sobre 

Du:scan una acu-

nes 

mas, que 
las mlllel:es, 

mlU1(~rf~S no como un asoe:cto a,a.'::'JLaIULV 

4 El concepto Género. Art. construcción cultural de la Diferencia Sexual. Edito-
Del texto de Marta Lamas Genero' la ríal Porrúa S.A. México 1 33. 
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na lnotivación que posibilite la transforma­
ción de la en el sentido de hacerla 

respetuosa de los 
Derechos etc., éstos en su des­
empeño profesional y desenvolvimiento ciu­
dadano manteniendo los esquemas 
discriminadores de las y esto indu­
dablelnente debe cambiar. 

Es responsabilidad de docen-
tes ir proyectando en sus actividades acadé­
n1icas concepciones teóricas que permitan 
analizar las condiciones en (lue interactúan 
los humanos en la sociedad; el 
problelna es que si no conocen la Teoría de 
Genero, o no se interesan por conocerla difí­
cW11ente podrían estar aptos para enseñar lo 
que no han aprendido. 

I Ja realizada nos indi-
ca que la de docentes reconocen que 
tienen conocimiento o media-
nmnente mnplios sobre comprensl-

FE BLI 

* 
Enser1anza y Fcminis-

1995. 
* 1,;1 J .iberación de la I\Iujcr. Bi­
blioteca Salvat de temas. Salvar Editorcs 
S .. \. 1973. 
* .\¡\. VY Cabellos Largos e Ideas Cortas. Lo 
que han dicho I,'ilósofos sobre la 
1994-
* ;\urores / as Varios / as. Cuaderno de Cocdu­

ICE-VA.H, Barcelona. 
'* .\utoras Varia~. 
en el es tudio de 1:1 

Temas Socioculturales 

de LstuJio de la Unin'rsidad 
Facultad de hJosoCía y Lctras. 1 kredia, Costa Rica, 
1998. 
* .. \nl1a y ( Sistema 
L111ldad Didáctica Seminario de L':ducación para 
la Paz. Asociación Pro Dercchos 1 rumanos. Co­
lección 1 I.os Libp)s de la Catarata. l\Ia­
drid, 1996. 
* P. 1 lacia una EducaCión 
N o Sexista. i\Iadrid, 1988. 
* I\1. A. Liberación \' I\Ia-
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ble que cierta resisten­
cia a difundir un tema que desconocen; fe­
lizmente la investigación ta1nbién evidencia 
que el numero de docentes conside-
ran conocer y enseñar TG., esta 
disponibilidad sería de aprovecharse 
implementar en la Universidad de El Salva­
dor el y la enseñanza de la Teo­
ría de Género. 

Si los relacio-
nados con el teina investigado son lürutados, 
habría que buscar mecanisn10s de difusión 
entre las y los docentes para potenciar'cono­
cimiento sobre para lo (lue sería ade­
cuado tomar en cuenta las que 
al respecto se hacen, tales C01110: formar cír­
culos de estudio, activar seminarios, talleres, 
etc. para que el sea supe­
rado y se pueda debatir la posibilidad de 111-

cluir la Teoría de Género en los contenidos 
curnculares de las carreras htu11anísticas. 

Rodrígucz 
edllca­

Barcc!ona, 199R. 
* 1 :ox S¿,Uer. 1 Rc tlcxÍoncs sobre (;cncro (:Íel1-
cía, De ;\lfoI1S c! 1991. 
* (~arcía dc J .e('m, ~1. .\. ".\ndroccl1trismo \' 

en ( F Y OrfOS. l\Ianllal de S(;-
"",I"'r'" de la 19R9. 

COl1struCC1(')!1 C:ulruraI de la Diferencia Sexual. 
",",U""'" l'!1l\'(.'rsit:uio de Estudios de (;¿'nero. 

1 '~d. Porrua S .. \. I\Il'xico 1996. 
J Jedó, 1 ':. 1 J Sexismo \' en .\ndroccntris1I1o 

en la .\I1<111s1s y propuesta de cambio. Ins­
tlturo de Ciencias de la l·:duc:1Ción. l'nin'fsidad 
.\ur('moma de Barcelona 199:2. 
t ;\Ioreno,. \. sc Cl1seúa a ser niúa: 1 
Scxismo en la Fscucla? 1 [;m:1, Barcelona 198C). 

.\. Pensar la 1 listona a ras de la 
la Barcc!ona 1991. 

Ramos Carmen. 1 J (;¿'l1cro cn 

de la dominaci('m LT 1ll\Trsal a la re­
múltiple. L'.N .. \.I\1. ~I¿'xic() 1991. 
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